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1
Prólogo

James N.Green

Ya ha pasado más de medio siglo desde que un grupo de trabajadores
postales de izquierda y otros activistas sindicales -algunos vinculados al
Partido Comunista argentino- se reunieron en las afueras de Buenos Ai­
res, en 1967, para fundar Nuestro Mundo. Según los historiadores de las
sexualidades queer en América Latina, Nuestro Mundo fue el primer grupo
latinoamericano abiertamente político que buscó desafiar las nociones
hegemónicas de género y sexualidad (Ben e Insausti, 2017). Es importante
recordar que estos esfuerzos organizativos en Argentina son anteriores a
la icónica rebelión de Stonewall del 28 de junio de 1969, que en muchas
reconstrucciones memoriales se ha convertido en el punto de partida oficial
del movimiento internacional. La documentación y los materiales de archivo,
que se conservan respecto de las actividades políticas que tuvieron lugar
en América Latina antes de Stonewall, ofrecen una “historia de origen"
alternativa que trastorna la tradicional ecuación de poder Norte-Sur, al
desafiar la narrativa difusionista, que sostiene que las ideas de liberación
fluyeron unilateral y unidireccionalmente desde Estados Unidos y Europa
hacia América Latina. Este paradigma no considera las condiciones locales
que generaron de manera independiente cuestionamientos radicales a la
heteronormatividad.
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Cerca de veinticinco años más tarde, a fines de la década de los ochenta,
los académicos comenzaron a escribir las historias de las homosexualidades,
de las identidades y de las prácticas sexuales y de género no normativas
en América Latina y el Caribe. Esa literatura ha crecido significativamente
en volumen y alcance en el siglo XXI. En Estados Unidos, este proceso se
pone de manifiesto, por ejemplo, en el hecho de que, en 1992, la American
Historical Association (AHA) tuvo su primer panel sobre la historia de las
sexualidades disidentes en América Latina. Más tarde, ese mismo año, la
Latín American Studies Association (LASA) fundó un grupo para fomentar la
producción académica sobre el mismo tema, en el marco de los intentos
de la organización -con sede en Estados Unidos- de internacionalizarse
e incluir entre sus filas a académicos de América Latina y del Caribe. En
cada parte de América, desde México hasta Argentina, pasando por Perú y
Brasil, los historiadores comenzaron a producir investigaciones, y a revisar
pacientemente archivos, periódicos, revistas nacionales y locales, registros
de hospitales psiquiátricos y tratados médico-legales para contar las histo­
rias de quienes habían sido marginados por sus sexualidades y actuaciones
de género. Las asociaciones nacionales de historiadores pronto abrieron
sus conferencias a los estudios sobre la historia social de las homosexua­
lidades en el período colonial y en el siglo XX, y siguieron el ejemplo de
los antropólogos y los estudiosos de la cultura que los habían precedido.

Esta colección, que reúne a una variedad de académicos de América Lati­
na y de Estados Unidos, presenta a muchos de los principales investigadores
de un campo de estudios relativamente nuevo. La amplitud y el alcance de
los artículos hablan en voz alta del importante papel que el compilador, las
autoras y los autores de este volumen están desempeñando en la difusión
de investigaciones, que hasta hace relativamente poco tiempo, no tenían
lugar en revistas académicas "respetables" o en las colecciones editadas
por las mejores editoriales.

Un movimiento LGBTQIA+ dinámico y politizado ha empujado a los
gobiernos democráticos de la región -independientemente de la fragilidad
de algunos- a llevar a cabo iniciativas legislativas significativas, y hasta
hace poco inimaginables, que representan un cambio radical en las acti­
tudes sociales y culturales hacia las sexualidades y actuaciones de género
no normativas. A pesar del auge de la extrema derecha internacional, que
usa el lema de la "ideología de género" para atacar los derechos de las
personas travestís, transgénero y transexuales, o acusa a los militantes de 
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izquierda (e incluso a los demócratas moderados en los Estados Unidos)
de promover la pedofilia, aquellos de nosotros que tenemos canas y que
acompañamos este proceso desde hace algún tiempo, no podemos dejar de
notar las transformaciones dramáticas que se han producido en América
Latina y el Caribe durante las dos últimas décadas.

Con todos estos cambios en mente, una de las provocaciones interesantes
planteadas por el compilador de esta obra ha sido el empleo del término
queer para describir la variedad de identidades, actuaciones y prácticas
sexuales presentes en un conjunto diverso de pueblos y realidades de
América Latina. Dado el honor que me otorgó el compilador de este volu­
men al invitarme a escribir un prólogo, y teniendo en cuenta mis propias
interacciones académicas y activistas en defensa de las sexualidades e
identidades de género disidentes, quiero aprovechar la oportunidad para
reflexionar sobre el uso de términos y lenguajes con los que enfocamos
el pasado cuando escribimos historias de personas históricamente mar­
ginadas por su desempeño de género y sus comportamientos sexuales en
América Latina. Ruego al lector indulgencia por la forma en la que, a veces,
hablaré en primera persona ya que mi aprecio por el trabajo de archivo
es paralelo a mi propensión por observar a Latinoamérica -y a Brasil en
particular- desde una posición de antropólogo aficionado. Mis enredos
con su gente, su política y sus culturas han durado casi cinco décadas.
Después de haberme formado como historiador de América Latina y del
Caribe, y de haber pretendido originalmente que mi tesis doctoral fuera
un estudio comparativo de los movimientos argentino y brasileño en sus
primeros años, terminé centrando mi investigación casi exclusivamente en
Brasil. Por lo tanto, pondré a ese país como un ejemplo de tendencias y
fenómenos más amplios que han ocurrido en las Américas, para entender
cómo realidades nacionales han creado especificidades que no siempre
pueden ser generalizadas.

En enero de 1979, una docena de personas se reunieron en la casa de un
miembro de la primera organización activista de gays y lesbianas de Brasil,
el Núcleo de Agao pelos Direitos dos Homossexuais, para discutir el cambio de
nombre del grupo ante la inminente participación en un debate público que
tendría lugar en el Departamento de Ciencias Sociales de la Universidad
de Sao Paulo, en febrero de ese mismo año. Para algunos, este nombre
declaraba, demasiado descaradamente, el propósito de la organización
y, por lo tanto, la dejaba vulnerable ante la represión. Para otros, era una 
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denominación algo torpe, adoptada al fundarse el grupo en mayo de 1978,
que hacía falta actualizar. Como en anteriores reuniones del grupo, los
participantes se encontraron discretamente. Después de todo, el país vivía
aún bajo una dictadura. Aunque Ernesto Geisel -el cuarto general presidente
desde que los militares habían tomado el poder en 1964- había prometi­
do un retomo controlado a la democracia, estaba a punto de traspasar el
poder al quinto general de cuatro estrellas1 y el gobierno seguía estando
firmemente en manos de las fuerzas armadas. Aun así, la oposición legalista
del Congreso estaba ganando apoyo entre la población: los estudiantes se
estaban movilizando en las calles contra la dictadura después de una pausa
de diez años, y tanto los movimientos feministas como negros empezaban
a articular programas para denunciar discriminación y represión de mu­
jeres y de personas negras, respectivamente. Una decidida sensación de
optimismo flotaba en el aire.

Después de una larga discusión, el grupo se decidió por un nuevo
nombre: "Somos: Grupo de Afirmagao Homossexual". La palabra somos
era un homenaje a la publicación homónima del Frente de Liberación de
Argentina, pero también afirmaba los propósitos del grupo como la iden­
tidad sexual de sus miembros, lo cual, además, quedaba explicitado por la
frase que seguía a los dos puntos. Algunos argumentaron que el término
homosexual sonaba demasiado clínico y reflejaba los discursos médico-
legales que paralogizaban las sexualidades y las identidades de género no
normativas. Aun así, no parecía haber una alternativa aceptable. Nadie
ofreció los términos gay o lesbiana para que se incluyera en el nombre
del grupo. En abril de 1978 -un mes antes de la fundación del Núcleo de
Agao pelos Direitos dos Homossexuais-, había empezado a circular a nivel
nacional la publicación "alternativa” Lampiño da Esquina, con una tirada
mensual y circulación nacional. La publicación se enfocaba mayormente
en cuestiones relacionadas con gays, lesbianas, y travestís. Junto a esta re­
vista, a principios de 1979, Somos se convirtió -con su nuevo nombre- en
la organización modelo para el surgimiento de lo que en ese momento se
llamaba Movimiento Homosexual.

Aunque algunos de los editores de Lampiüo insistieron en usar el
término gay -al que le dieron una inflexión portuguesa al deletrear la 

1 General de cuatro estrellas es la máxima jerarquía dentro de las fuerzas armadas
brasileñas. N. del T.
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palabra guei-, pocas personas lo adoptaron en el uso cotidiano en aquel
momento. En 1979, un número significativo de mujeres comenzaron a
unirse a Somos y empezaron a identificarse a sí mismas como lesbianas
o lesbianas-feministas. Sin embargo, la palabra homosexual siguió siendo
popular como una categoría universal para hombres y mujeres que trans­
gredían las normas sexuales y de género, y que afirmaban su sexualidad
y sus deseos románticos hacia personas del mismo sexo. Eduard MacRae
(2018), en su estudio antropológico pionero sobre Somos, argumentó que
muchos de los miembros masculinos del grupo adoptaron la expresión
bicha (equivalente a jota o maricón) para referirse entre sí, apropiándose
de un término peyorativo y subvirtiéndolo al suprimir sus connotaciones
negativas, de manera similar a cómo, en Estados Unidos, el término queer
se convertiría en un acto de afirmación en la década de 1980. Esta no era,
de ninguna manera, la práctica universal en el grupo, según mis propios
recuerdos como miembro desde septiembre de 1978.

En 1993, cuando regresé a Brasil después de una ausencia de doce años,
para comenzar la investigación de mi tesis doctoral -que finalmente se
convertiría en mi libro Beyond Carnival: Male Homosexuality in Twentieth-
century Brazil-, me sorprendió ver cuántos activistas se habían apropiado
de la palabra gay. Mis indagaciones sobre la nueva terminología me lleva­
ron a concluir que, dado que la palabra gay no era conocida por la gente
corriente, es decir, por los brasileños heterosexuales, no era simplemente
un término neutral y desconocido, sin las connotaciones negativas de los
epítetos que expresaban hostilidad hacia los hombres afeminados o mujeres
masculinizadas, sino que también era una denominación con ciertos aires
exóticos y de sofisticación. Al reproducir la larga tradición brasileña de
buscar legitimidad en el extranjero -tradición que se remonta, al menos,
a las élites francófilas de principios del siglo XX-, la palabra gay no solo
carecía del carácter punzante de expresiones como viado o bicha, sino que,
además, marcaba a la persona como una persona culta y "de mundo". Ade­
más, para muchos activistas, efectuaba un corrimiento del estereotipo de
hombre afeminado, ampliamente asociado a la homosexualidad masculina.
A medida que su uso impregnaba los medios de comunicación -especial­
mente la televisión-, noté que, entre personas muy disímiles, el termino gay
se convertía en una forma políticamente correcta de referirse a las bichas
y los viados, es decir, una manera educada y codificada de referirse a un
maricón. Ese doble empleo del término ha persistido hasta el día de hoy.
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En ese momento, casi nadie en el movimiento impugnó el término des­
de una perspectiva antimperialista, ni lo acusó de ser una importación del
Norte que no era bienvenida, o de imponerse como parte de un proceso
de creación de normas culturales que divergían de lo que era "auténtica­
mente" brasileño. Aunque algunos activistas se hayan aferrado al término
homosexual como un término general para incluir a lesbianas y hombres
gay, las activistas lesbianas lucharon y ganaron su visibilidad, autonomía
y terminología separadas. Lesbiana y gay se convirtieron en los términos
utilizados para describir a los miembros del movimiento. Por la misma
época, André Fischer, coproductor del Mix Film Festival, que inicialmente
presentaba películas extranjeras de temática gay y lésbica, acuñó la frase
GLS (gay, lesbianas y simpatizantes), jugando con una expresión utilizada
por la izquierda, que distinguía entre militantes políticos y sus partidarios
o simpatizantes. Al principio, el término hacía referencia a aquellos espa­
cios públicos que podrían catalogarse como gayfriendly, según el lenguaje
estadounidense. Sin embargo, pronto se convirtió en una expresión con un
significado más amplio, referida a una realidad social genérica, en la que
gays y lesbianas tenían amigos y aliados.

Paralelamente, la constitución de organizaciones políticas por parte de
las travestís brasileñas, a principios de la década de los noventa, exigió la
diversificación del lenguaje con el fin de incluirlas. A pesar de que la "T" de
LGT aún era una denominación general que incluía a travestís, transexuales
y personas transgénero, con sus distintas definiciones y significados, esta
inclusión ya reflejaba la participación en el movimiento de las personas
posiblemente más discriminadas y marginadas en la sociedad brasileña.

El camino hacia la inclusión de la letra “B" es más curioso. En la XVII
Conferencia Internacional de la Asociación Internacional de Gays y Les­
bianas (ILGA), celebrada en Río de Janeiro en 1995, un pequeño grupo de
autodenominados Bisexuales de San Diego se presentó como organiza­
ción ante los incrédulos participantes del evento, quienes en gran medida
pensaron que cualquiera que declarara ser bisexual era, en realidad, un
gay o una lesbiana de closet. En aquel momento, no había ningún grupo
brasileño que utilizara la categoría, y el concepto simplemente no fue
adoptado por los activistas. Luego, cuando las marchas del orgullo de Sao
Paulo comenzaron a crecer exponencialmente en tamaño, un representante
del desfile, que había asistido en San Francisco a una reunión Interpride
-la asociación internacional de comités de marchas del orgullo-, trajo de 
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vuelta la condición de que, para que el evento anual de Sao Paulo pudiera
ser miembro de la organización, tenía que incluir a los bisexuales en su
idioma y actividades. Así, con poca o ninguna presión de base, la letra "B"
se deslizó hacia el bloque LGBT.

El número de letras aumentó cuando los académicos -enamorados de los
estudios queer, que se popularizaban en Estados Unidos- iban agregando la
"Q" a la lista. Poco después, intersex, asexual y un signo más (+) señalarían
inclusiones hasta ese entonces inimaginables. En el mundo del activismo
anglófono, lo queer se había convertido en un modo conveniente de unifi­
car un número creciente de identidades distintas que afirmaban ser parte
del movimiento. Como muy acertadamente explica la introducción de este
libro, a pesar de que muchas personas de habla hispana y portuguesa en
América Latina no tuvieran idea de cómo deletrear, o incluso pronunciar
este término extranjero, el mismo tenía valor como categoría genérica que lo
incluía todo, a pesar de las consideraciones antiimperialistas y nacionalistas.

El término tiene la ventaja de connotar diferencia, no normatividad y
extrañeza, características asociadas con el erotismo y los romances entre
personas del mismo sexo, así como con una amplia variedad de fenómenos
que desafían la norma. Sin embargo, entre sus inconvenientes se encuentra
el de difuminar identidades y experiencias vividas, sobre todo de lesbianas,
al subsumirlas en un todo mayor. Será interesante ver la capacidad del
término queer de permanecer en el tiempo durante la próxima década en
América Latina.

De hecho, mientras que a fines de la década de los ochenta el término
queer se empleó en los Estados Unidos, como un modo de apropiarse de
un improperio negativo y doloroso, dándole un nuevo valor y significado,
esto no ocurrió de la misma manera en América Latina. En esta región,
la principal desventaja del término queer es que la gente no entiende
automáticamente que significa algo extraño, inusual o fuera de lo común.
En parte, esa es la razón por la que sigue siendo una expresión popular
entre académicas y académicos, pero que, en general, es rechazada por los
activistas -al menos en Brasil- que no están al día con las últimas teorías
del exterior. La palabra queer, representada por la letra Q y colocada en la
amalgama LGBTQLA+, reconoce a las y los intelectuales que participan del
"movimiento" o de la "comunidad" y que cuestionan las construcciones
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binarias, al sostener la fluidez de los géneros y las sexualidades. Sin em­
bargo, no se ha convertido en un término paraguas que implique inclusión.

Dicho esto, el debate sobre la terminología sigue vibrando, y esta com­
pilación, sin duda, estimulará tal discusión. También debería alentar a las
y los jóvenes a ingresar a este campo de estudio, ya que aún queda mucho
por hacer. Como señala la introducción, aunque el trabajo pionero de los
historiadores de la América Latina colonial investigó en detalle los registros
de la Santa Inquisición y otras fuentes del período, todavía tenemos mucho
que aprender sobre las sexualidades indígenas, las prácticas cotidianas entre
los colonos europeos y la forma en la que las culturas africanas moldearon
y fueron moldeadas por nuevas realidades, a medida que los africanos
esclavizados se convirtieron en fuentes esenciales de trabajo forzado en
muchos países de la región.

La notable falta de estudios en profundidad acerca de las sexualidades
disidentes en Latinoamérica en el siglo XIX, refleja tanto la propensión
de los académicos -no solo de Latinoamérica y el Caribe, sino también de
Estados Unidos y de Europa- a privilegiar el período colonial o el siglo
xx, como también las dificultades de acceso a los materiales históricos del
período. Esto es especialmente cierto para los estudios de historia de las
mujeres, ya que muy pocas cartas, diarios u otras fuentes documentadas de
este período han sobrevivido, lo que hace que algunos estudiosos saquen
conclusiones a partir del hecho de que una mujer haya usado el uniforme
de soldado para luchar en las guerras de independencia, o se haya hecho
pasar por hombre algún tiempo en otras circunstancias. Hace una década se
hubiera requerido un ejército de asistentes de investigación para rastrillar
periódicos y archivos, y para poder encontrar aquí y allá las referencias
necesarias para construir las historias de las identidades y sexualidades de
género no normativas. Afortunadamente, la digitalización progresiva de
los materiales impresos amplía nuestra capacidad para reconstruir nuevas
narrativas sobre el pasado, a partir de fuentes increíblemente dispares.

Finalmente, si bien ha sido productivo examinar los tratados médicos
y legales de los siglos XIX y XX que patologizaban la homosexualidad, o
las enseñanzas y predicaciones de las iglesias católica y protestante, con el
fin de comprender la construcción de prejuicios y algunos de los aspectos
ideológicos y sociales que fundamentaron culturalmente la discrimina­
ción, las investigaciones deberían centrarse no solo en los "enemigos" del
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activismo LGBTQIA+, sino también en sus aliados. En la mayoría de los
casos, grandes sectores de la izquierda -entendida en sentido amplio- se
han convertido, en los últimos años, en importantes “amigos políticos" (me
atrevo a decir simpatizantes) del movimiento. Esas transformaciones en los
modos en los cuales la izquierda entendió la importancia de los derechos
democráticos plenos para las personas LGBTQIA+, tienen una historia
compleja que exige un estudio más a fondo. ¿Cuáles han sido las razones
subyacentes de los cambios en las relaciones de fuerzas al interior de la
izquierda que, en algunos casos, hasta hace solo una década rearticulaban
los discursos tradicionales de homo-lesbo-transfobia, pero que ahora se
han convertido en aliados contra la ofensiva de extrema derecha en toda
la región? ¿Cómo entendemos los cambios socioculturales en las actitudes
hacia las homosexualidades y las identidades de género no tradicionales,
así como el atractivo continuo para políticos y predicadores que utilizan
prejuicios seculares para atacar al movimiento y a las personas a las que
este representa?

Este volumen es una contribución importante a nuestro conocimiento del
pasado y una herramienta intelectual y política fundamental para avanzar
en relación con los objetivos de un movimiento que, concebido en peque­
ñas reuniones por grupos de aspirantes a activistas hace muchos años, se
enfrentó a grandes obstáculos sin perder la esperanza y apostando a que
sus acciones transformarán el mundo.

James N. Green
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